Queridos socios de caritas: 

Entramos en nuestra tercera catequesis: “construir una ciudad digna del hombre”:

Cristo nos manda amar y nos da la fuerza para amar. Nuestro amor cristiano a los demás es fruto de la gracia de Dios y de nuestra cooperación con Él, que nos amó primero, sin merecerlo. Redescubrir la dignidad sublime de la persona humana .El amor cristiano tiene por objeto a Dios y al ser humano, a todo ser humano. Esto es una tarea central y unificante. El hombre es sujeto consciente y libre, está llamado a su plena realización, y nadie debe impedírselo, esta realización es identificarse con Cristo. Desde esta dignidad brota la igualdad entre todos. Nunca nadie puede quedar reducido a la individualidad por la colectividad; y a la inversa. El amor a las personas reclama el servicio a cada persona (única e irrepetible) y el servicio a todos los hombres (la sociedad es una comunidad de personas), poniendo siempre en primer lugar a los pobres y a los que sufren.

La familia, primer campo social. La primera expresión de la dimensión social del hombre es la familia. Es el primer lugar del compromiso social de los cristianos. Es la célula fundamental de la sociedad, cuna de la vida y del amor. Es el futuro de la humanidad 
La educación y la cultura, tarea urgente de nuestro compromiso social

El servicio a los hombres y a la humanidad es por la cultura. Cultura = medios por los cuales el ser humano desarrolla sus cualidades espirituales y corporales. Es el bien común de cada pueblo, la expresión de su dignidad, libertad y creatividad.

Es necesario evangelizar la cultura y las culturas de los hombres. La ruptura de la fe con la cultura es el gran drama de nuestro tiempo. Capacidad de usar los mass-media para una in culturización.

El trabajo y las actividades profesionales. El servicio a la sociedad es por el trabajo. Destino Universal de los bienes, la propiedad privada tiene una función social. Trabajo es un derecho y deber de cada hombre. Convertir el trabajo en lugar de realización personal, en camino de santificación. La ecología ( está al servicio del hombre, pero con responsabilidad.
La espiritualidad del trabajo (Laborem Excersens): En relación con el Padre: colaboración en la obra de la creación.

En relación con el Hijo: Cristo redime tanto en el taller de Nazaret como en la vida pública, un trabajo que debe apuntar al reino de los Cielos, un “prepararnos”

En relación al Espíritu Santo: ha sido derramado en nuestros corazones, para hacer del trabajo el lugar para la caridad fraternal y el perfeccionamiento espiritual de uno mismo.

La convivencia social y política. El servicio a la sociedad se puede realizar de distintos modos y formas: institucional y libre. El servicio a la caridad (Mc 10,45) es más necesario ahora, debido a la burocratización de las instituciones. Una caridad que ama y sirve no puede ser separada jamás de la persona. El cristiano se debe implicar en la política, para que esta nunca pierda el horizonte del bien común. Autonomía de las realidades terrenas, pero impregnándola de los valores evangélicos. Todos somos verdaderos responsables de todos. El fruto de la actividad política solidaria es la paz.
1./ Presentamos algunos de los problemas que se resaltan más y que influyen y condicionan nuestras familias, la educación y la cultura, el trabajo, y la convivencia social y política.
2./ Dialogamos sobre las motivaciones y el cómo debe ser la presencia de los cristianos en los cuatro ambientes referidos: familia, educación y cultura, trabajo y convivencia social y política.

3./ ¿Están en nuestras familias, comunidades, asociaciones y parroquias presentes los cuatro aspectos referidos en estas catequesis? ¿Cómo podemos potenciarlos?

